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.MAYO 

Un día, en el Colegio Romano, Los Padres Jesuítas, vir­
tuosos y sabios educadores, establecieron como devoción que 
habían de consagrar los tiempos, la cele-bración pomposa y 
entusiasta del mes de María entre sus aJlumnos. Y era el acto 
tan bellio, y eran las festividades tan dicientes que, del círcu­
lo que las creara, se abrieron ella•; a la universalid,ad que hoy 
viven, supremamente sancwrn,adas por la Iglesia. 

El mes ,de M,aría, este mes de mayo,. exuberante en cw­

nes, rico en esplendidez, cargado de magnificencias, es para 
la casa de Fray Cristóbal de Torres eL m.es de las délicade­
zas y de las predilecciones y el me•3' también de las alegrías 
más íntimas. Desde sus vísperas, en lugar destacado y con 
sentido de incalculable trascendencia, los nombres de los 
alumnos interno:; aparecen en ampliias carteleras distribuí­
do:; de semana en semana paro el cometido de los festejos. 
Da generosidad hace derroches, ora e1\ l.a forma de piadosos 
desbordes, bien en. crecidos esfuerzos sobre" los libros, como 
en dádivas de elocuente desprendimiento. 

Los domingos de mayo son días, en el Colegio, de sin­
gular celebración. A ellos se ap'l'e,;:tan los estudiantes en sa­
nísima alegría; y las conciencias se ponen en paz con Dios; 
y se vivifica el fervor reUgioso; y nace un. nuevo valor para 
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la lucha; y el alma se pierde en olvidadas, ,�u,.lzuras: Dios­
baja a Los corazones 110saristas en el amor de su Sacramento. 

La Bord,adita, tuteLar y patrona de1l Instituto, desde su. 
altar artísticamente aderezado, mir,a, complacida, la sinceri­
dad de' sus hijos, Los cobija en su gracia y, cuando llegan las 
despedidas que hoy celebramos, ,sus bendiciones · llueven y 
sus gratitudes ,desbordan con ecos . de incornfundible reso­
nancia. 

En e,sta nota de ligero cuadro, devolvemos, satisfechos, 
a la Revista del Rosario la vieja tradición de consignar en 
página aparte y preferente el significado que Mayo, atesora 
p<;i,ra los claustros. 
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La Iglesia y Ia libertad 

Es, sin duda, una vieja y renovada táctica de sus adver­
sarios, el presentar a la Iglesia como enemiga jurada de la 
libertad del hombre, seguros de que nada, como eso, es ca­
paz de redundar en su desprestigio· y su descrédito, porque 
nada hay de más hondo en la conciencia del hombre que el 
sentimiento y celo de la propia libertad. 

Es, . sin duda, también el carácter dogmático de la Igle­
sia, unido a su función hierática o sacerdotal, lo que más en­
cendidas rebeldías concita contra ella. Mas, he aquí que es­
tos impugnadores del dogmatismu de la Iglesia, por inconci­
liable con la libertad, no advierten que, precisamente, en el 
contenido dogmático de la Iglesia, está la libertad. humana, 
defendida y enseñada como dogma de fe. Así como es dog­
ma de fe la simplicidad y espiritualidad del alma, condi­
ción indispensable para que exista la libertad. 

Estos dogmas de fe no lo son, por cierto, eri sentido d,� 
que sólo por revelación puede ·el hombre tener conocimien·­
to de su espiritualidad y libre albedrío, sino en concepto de 
que, sin alma y sin libertad, ningún sentido hubiera tenido 
la prevaricación del hombre, ni ningún sentido tendría su 
redención por el sacrificio del Hijo que nos hizo condignos 
de un destino sobrenatural. No menos que la actitud de quie­
nes, por defender la libertad del dogma, atacan justamente 
el dogma de la libertad, resulta paradojal la que el inmen­
so sector del materialismo adopta frente a la Iglesia, acu­
sándola también de privar al hombre de una libertad que 
para los materialistas no puede tener sentido alguno. Nada 
hay, en efecto, más absurdo que este reclamo de libertad en 
labios de los materialistas, para quienes el hombre es sólo 
el producto animal más evolucionado de la biología, al que 
ninguna . diferencia fundamental separa de los monos an-
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